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^"ESÍC ili-t^Wo podría formar parfe de un 
libro dedicaao á estudiar la Psicología deV 
cxcepticisiuo de café. iVle prapongo única­
mente, ,demostrar en él, como una frase, 
prfifundEl In lap'areíntia, puede ocuhar una 
iñjB'érálsle vtifg'artdad. El conocimiento de 
los homlircSj ó lo que se ha dado en llamar 
asi, parece haher-sidb (le tiempo rnmemo-
riíi"l, una arma envenenada de rronia, esgri­
mida par los eíccépticos y vencidos para mor-' 
tiflcár á*1tís hombres nuevos. 

Todos lOfS que llevan en'el aíma algo po­
drido, los que qcuttb a bajo un exterior es-
plefídoroso la vaciedad nlás desesperante, los 
qüevbgelantríisernblcmente después de muer 
tas fas ifusiones que los ayudan á vivir, y lo"S 
que, conocedores de la virtud, pactan con la 
infalúía éscíidándose en fa perversión de los 
démiis,filosofan eT pesimismo excéptico respon 
diendo á todo aquel que no perdió auft \̂ ' fó 
aii^i» ¥id««) y b w » aua t i'piLlu*iy.a!ti U(.r"fe4éB-" 
ci^ii en la boifdad humarta*, î  • 

-T-Dcsengáñesc usted. Todo esto seria po­
sible, si los hombres,todos fuesen como usted 
y ^yo. Sus teorías fueron hechas para an 
pueblo do ángeles. Esta sociedad no tiene 
iemedios;,hay q.ae destruirla de cualquier 
modo. Déjese us^ed de idealismos, y apren­
da á; conocer el corazón hufliano. 

Y paua ellos el corazón hu{»áno es vin 
cot^ipoeslp de lo piás vil ^..misera|}le q,ue ima­
ginarse pueda. Niega ,rcHiy:irdfW«0# líi-exis­
tencia de sentimientos nc)bles, supQnea iner­
te á la multitud, incapaz, de generosas ener-
gji^ft,iAl^,ae lucha por i^a idepl, IQ- llaman 
J) . jQÍiiijotei'í^liquesiente; uJift, vidít filerle y 
g9|^^iva, le llaman Sancho RanKai<8Í¡pj0 coni-
pa^Con<j!OSMex,<p«pt4coí»de café }A ..Qha -̂lata-
ner¿| j|es|j*is)#:á© íosU.ú^ríiípS: holgaz^hes. 
Su vanidad interior la proyectan enfemiaa-
menle sobre los demás. 

Pavft ellos, solo lo f)ajo, grosero^y, peca-
.mJHQio ¡ni^resa a|go.^;lfi «luJjliludj. y lo dg-
.H>uostríui,,recpvíl%i?do tQtlas las manifestacio­
nes patológicas más ó monos veridicas,, p^p-
aiílase.|i ItQS ̂ c§?>|*6^«tfjej.numeración social. 
Porque la genlg no baq^ioaip de-jus de^aho-

. g2*Jf^r^i"'<'''*í Alic^n,qjie ^9Ú'^ íescoinpí'-endo 
y^sjH í̂la soíie^»**! es uu atíijpdeeslúpidos.; 

eos 
t 
s 

"Ése éjé'i'cilo dé fi'acasados y^ de^^exeépÜ-
;os, qu.i^ás sea m a ^ r lióy (|u%"!éff ;ótyol 
1'einfiós pei-o ae • mé lígura (̂ qé h^ ;^is,(8íj6 
iiempre. Ellos se une'ñ (iára désprébiaV &,.la 

I 

..,.. . ^ operáj horapTñ' 
senciMo,'y ariVislrilfi dtffll/l d6sl$ífn"p!iídb' # a . 
gor de sus pfoféciKá apbcofipticas, al ',ysfl%'n 
jiisto que se iiidígná ante'' eF iflom'e'rtVáneo 
triunfo de la infamia. • 

Lo nrás curioso os rfuc sltfnríó tan rúfifies, 
scf creen superiores á' les demás. .A'firî añ 

uesífa rtiufíitud fuese cQin-í ellos í-í mtiii-
0 sería un paraíso delící iso, May uri ofgiV-

llo ai'íslocrátitío en sa indigencia, üná cierta 
presunción de bmniciencia con su vulg.lridad 
intelectual._ En esto, son «¡iuv semejantes a'l 
Foco que padece la mania^rfé ras grande/.as, y 
se yci'gue entre'sus harapos y mira al hom­
bre sano por encima deF hombro. 

So sienten atraídos uuo' á olto para co­
mulgar juntos en el odio á ia. vida y la so­
ciedad, que no les e-,cucbíi. 

Su alma'cnfcrmu de* yeViciíío," rocib^^ co­
mo voluptuosa' '"ariHih'íl^d¿|iiHísiüo'da' IO'H 
tre-rtí5í!*fe^c3fl5rca3res; W ^ ."índigdiícw 
del amigo, aun que qn £\parienÍQÍa te aSSá-
ran, sienten en realidad pW él prOÍu'rtdo'4i)SS-
]) recio". 

Cuando so acerca á .su" m"ósa de cafó, i;m 
desconocido ffue habla de cosas santas, ffliB 
entusiasmos generosos, sienten ünvatíio án-
giistioso en el corazón. Le* aw^zati, le" p in ­
chan pgra qnesfec^nfiese con |lÍos, y si re­
sulta un e-xcéptico d1sfrti*^d8?'uoo qac'tüA-
bíén po'see el,«conicitnFeíító"aeFos 'h'ombrés>> 
le ofrcCffn,r^aiBÍ|atoenfe'ib."^{n¡stad y \é^in-
vi'taná recjJFrirltrcofn, elíosj ^ t o siel 'íecien 
It'egado resuJtá'iet'^iíirt hotnB^f dféftíttei^as 

• Virgeties; un qptííiiiála ( jw ¿pr sentií%e tan 
fufel'te como los' ¿íettás^ no eiperimiei|tü, ta 
necesidad d^áesprec|aTÍe|^ lo* des^ratradt)s 
se le écha'n encítsa; lelibtirjíyaTrí'ffnslosfíntrri-
tepara que hable, y puedan ellos pfbft'fiar 
de una vez la santidad toda de aquella alma, 
y no c^aa-<^ %iuw.ve«ti§a:Gión (tastsk-ftacoA-
trar la frase mortificante que le panga en ri­
diculo. Despíi|srn0via^veojá baWir de él, 
sino paiajVfng(|i|^c«ifes«ngi-tentaj| burlas. 

íí'i Cristo se presentase un diaadelante do 
"elTSs.Te^ irían que no conoce*eTUorázoo Hu-
rtai»o":atq«« e6conttw.4a fóiímiíja'íjpíí du-
raititc dieictw«\eóí|i^o»tf»w tíidealtle lantes 
hdmteres,.i(fe'1dbitefeqehQ^ qjtte«ii>». le conocían. 
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También k Buda 1* dijeron al volyor del ^e-
eiertogoesa ideal^ipoinariafn hcn^iltitad. 
Para qqilar áe dalaote 4 mqiM acoosejaban 
el silencio fundados en la perversión humana 
eficlamó Mahoraa; Si tuviese el Sol en la ma-
nq derecha y la Lupa eo la ízenmída. y me 
ordenasen callar, no callaría. 

Todos estos honpbrvs fueren acusado^ de 
aidealismo», y sin entbargo, sus alnias ertiA 
iqls profundaqienU huracanas que las de ios 
excépticos que les combatieron. Y es que 
si (ligo «ideal* en el sentido de aje,no 4 la rea­
lidad; puede, {)8S9r Dor ía mente de los hotn-
bFÍfu$,fts el|]̂ jíttiyísj(Qo iQfa,n>e, qu declara k 

aes. 
He aqu i en pocas palabras un esquema 

psicológico del ejpceptisismo de café. Alipra, 
lector, si tambiea conío yo tenéis fé en la 
vida, si respetos á los dem ŝ hombres por 
considerar que no son n)ás buenos, ni mas 
ioatós que tú, si consideras que la eî istenoja 
de nuestra imperfección es la base indispen-
sabie del progreso, y has puesto las energiŝ s 
da tu ser al serriciede un ideal humano y 
digno, no ccje9 en tu obra, que el mundo es 
de ios que trabajan y esperan: avanza se-
renaiBenle en tu cainino sin escuchar las 
burlas sangcientas de Io,s vencidos de la vida. 

Pere, si al contrario, sientes todavía ad? 
fliiracídn por el excéptico y quieres íoiitarle 
yó te daré una receta mqy sencijla. Atiende. 
Sintieres todavía peurastépícp, fatiga tus 
nervios, abusa del alcohol, del vicio y del ĉ -
fé. Empr/rizoña lti<^o las ilusiones de los de­
nlas, ya que tu nó. pudist<̂ s evitOir la muerte 
áa las tuyaâ  l!>ê prepia é in|uria a los m ŝ 

fraudes, para aparecer a}ks graííar îrB ellosr 
^aun poco de todo sin profundî áF nada, 

lio creas en la amistad ni en e) amor, y si ^ 
pesar do tus palabras, algo queda todavía en 
e\ corazón, abi^alq para evitar la cnrsileria. 
X^lárateen él arte partidario de todo lo 
níiévo y estrambótico: habla de paisajeis me-
tíiÍ¡cos,de,los glandes sjlencips y dé los gestos 
l̂ íer&iicos, de" los beidore^ espirituales y 
aprende de memoria elgunos nombres de 
autores, aujff sean malos, con tal qup cueste 
trál̂ í̂ jo pronun.ci,arlos. A iodo aquel que 
qW.fre reformar la sociedad, declárale des-
ppnocedordeícer ĵ̂ óií bu.m?np. Odia al que 
sisa capaz de prpducir. Y cuando hayas ad-
qúî -ido el mayor desparp y te presentes en el 
cfif4,4 propagar tti, exceptisî mp, muchos tp 
admirarán cpmouasaí?jo; para miseras un 
imbécil' 

Hace dios llomanios lo etencida del 
««ñóciPresidenlódelo Diputación, sobra 
aJtitsos oara«tidp ep |»i Manicpmio ha» 

ciando |pab'*jará los dementes y despQes 
Sobre las escenas á que dá lug^r una Mi* 
iuieiizjóven, cuyas fa^ultudea deben es<» 
lar Iroslornndds. 

81 Sr. D. Maimal Martines, ha hecho 
oidoa da rnarcader ó nuestras donfinndas, 
yuis'quera porcorlesia se hn dignado 
co^jtriSliirnos, Ip cual indica^ que- en la 
Escuela de Nijiir, se teuin muy obaudo-
tinda lo urbniíidiid cuando el señor Pre^ 
sidaiite, ero párvulo. 

Ab ira qye eljeñpr Martínez ha crecido 
aunque siga en política siendo párvu 
\<\ debemos advei^iirle, que aun cuan^ 
d(̂  somos modestisiiiio» ciudadanos 
somos de tos que,hacen de 1,» 
una grangaria, 

Con que ya ve e! Presidente, como dk 
pruebas de no saber distinguir. 

, no 
a M 

t » 

El lunes, martes y miércoles de esta 
semono, hemos tenido manileslseión car'r 
ca-cot6lic8, en Almarin, A la'avanzada, 
iban el Goljornador y el Alcufde, hacién­
dose ios disimulados; pero con la sana 
intención de dQr.i,e î n digusto ¿ un germi* 
nafislfl, en cuanto se hubiera promovido 
el más pequeño escándalo. 

La p lícia y les muaieipelos, custo-? 
diobon de cerco á los elegidos del Señor^ 
Acierta distancia nos pareciid» que era 
una lurgn cuerda de presos, q̂ ue «roa 
ti:aslodados de un penal á otro, 

Pespuej r.oscoñvancimofi ,̂ qité ero el 
rebafio místico que apaeenla el tpaa» 
Santos 
- ^ r - . . , . ^ . . • t 

f 

Las actas de Almería y Purcheno, dS'!* 
rán mucho juego en los Cortes, s^tin 
opiniÓQ de tos conservadores locales^ Nos 
parece que se equivocan, losqueosi pien? 
san, porque dadas las condiciones del ae-
ñor Sagasi», no ss estreno que eu Espailt 
aparezca un nuevo Yilson, 

Solo que en Francia costó la caído del 
jefe de ÍH Nación; y aqui pondré el gobier­
no al pie de ia hoja de servicios del ifllfT 
sado la «Igujente palabra. 

Visto. 
• 

El aeto de Sueco que ba presentado 
6 las Corles, el contrincante de D. Nioe-
lis Sfalmerón (hijo) ha sido declarada gra­
ve. Si la minoría republicana, hac9*Fgún 
esfuerzo 0̂ declarari niila, come) is de 
justicio, 

* 
Para dar lailimoenef de Irapot, sa 

lian tenido que rodear las señoras eatóli-
eas, de ia guardia oivil de infantería y ea? 
ballena. 

Gracias á la bflnamerita, n» ao 0f9^ 
ron los pitos del año pesado. 

Con este motivo, ha escrito un articulo 
un celoborador^nuiestreiqua no publica-
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mos por íaJta d« espocio, pero lo haremos 
en el numero próximo^ 

* 
« « 

Parees fue la corrida, del Sogrado 
Cor^zóo^es un nii(o inJecentei pues ni 
hej tul junta para dar corridos da torosy 
ni los curas ni las monjas están dispoeso 
tos á tomar parte en el fiodoso seto de 
espanchurror caballos, y opinudir la fie­
ra, quessbe* la intempeHe el|corax6n de 
uu dieslru. 

Ya nos fíguramos ()(ls eN eamonno, 
cuanto ñus htibian contado, respecto at 
particular. 

Ya se puede decir i esc empresario de 
sQcristio, que no vá ¿ ninguna porte. 

Por que no liebe trago negro. 

Se hondeclnradu en huelga ios fogo­
neros Aupiementartos, de la ucinpañia del 
«Surd6 España* por las exigencias y el 
ufan de eeonóntiis del nuevo director 
Mr. H. Rafíit, qae debo ser un Jesuíta de 
le peor especie. 

A e»ia sujeto 96 le oiribuytfíi frases y 
conceplüs depresivos paru Espnfia, y esto 
no debetsterorlo una can^paftia que tan 
pÍH>gfies resultados está obteniendo. 

Esosobraros tienen rozón y i»l lodo de 
ellos, debe estar.Almería entero, que no 
puede consentir, que un orteanisia odiodo 
baste en su propio pa(s, venga á rtdieuli-
Ksr k nuestros obreros y á nuestra ciudad. 

Ese Mr. Bufat, merece nuestro despre­
cio como caballeros y cĉ mojasjLaJJLfltlflau 

fi m^tirijtlismo cia&ii&eo 
(CONTINUACIÓN) 

n Pî epiedadei 6 fuerzas de ta 
Btttteiria. (GoitelUSi4>n) 

La cieBCia ha demostrado (|ue es la 
na lora leía. 

i.' «iLtf materia se transforma in-
deñnidomentesin n^ftit perdidas.» Ejem-
fíld»; qudmad un pVdaío de úiHúptsí y la 

' qúímtco enctínlrara didddiadi), no áss-
ti'utdBs, íóif dtVdrflbS «ll̂ mar̂ tds ({tfe te 
fotnriabaiV antes de la combüftldn; ¿ntfé-
gad uit cadávei'i la tiéfra, sus mofécOÍ-
lúS 00 se aniquMan, üfíti que desagrega­
das, concurren á la formación dé nus'Vos 
cusrpos vívosófíioifgánitos. ' 

S<* «La ftieraa ss (f̂ snffforma mdeft-
nitivamente, sin sufrir pérdidas.» Bieo»-
plos: el calor se transfurma en mt)v!m*ren-
10 (locomoiors movido per el vapor), y 
vice-versa, ef nto'Hê lof «flr calor (cuerpo 
calentado por el {rotaaníeato ó percusión). 
L»,«}eetr»oidad, la Itnc, s« transfornrvn en 
cfiluryAn roovifnieoto, etc., pero siem» 
.jpr« al total d« fuerza, ya latente, ya «f«c* 

tiva quedo el mismo. Esta es la «ley da 
equivalencia de las fuerzos.» 

De la misma manera la eisneia (BStA SEÍ 
comino de reconocei* y demostrar: 

H." «Que la muteris, oan lo mAS com­
pleja es una simple agregación de áto­
mos de uno solo nolumlez";» no siendo 
en realidad todos loa cuerpos simples co­
nocidos más que Una idéntica sttstañ^/ 
cuya diversidad de aspecto se debe á la 
feriada y múltiple«grüpaci6nalói'nkii.(/) 

2.' «Que todas las fuerisos físicas no 
son mis que unn sulii y misma fueran da 
una sois y misma naturntezn;» trodocien-
dose'según las círcunslancias, y gracias 
á combinocioners que ss nos escapan to­
davía, en gravedad, calor, luz, elpcirici-
dad, miigneiismo, etCv 

por lo que respecta al primer punto, 
es decir, la reducción de tos innüniora-
bles cuerpos de la nalnroteza á uno solo 
l<terá necesario Un gran esfuerzo ínietecr 
lual pora admilirtof ¿Nó ha probado lá 
química que sustancias, en aporiencia 
bien distintos, Carne, pan, legumbres, 
iizúoor,grasa, modero, lona, sedd, etc* 
tío son casi en totalidad m&s que un com­
puesto de oxigeno, hidrógeno, carbono y 
algunos veces nitrógenot Pués entonces 
¿qué habría de extiofio en que estos últi­
mos cuerpoSjhoy considéfodos como sim­
ples, pudieran reducirse 6 Uno solo, y no 
fueran como se ha dfchó, sino cuerpos 
jndescompueslósí? (í) _ • 

P2rJaiiii«,#*^iMM^ 
eidfecir, ra Mdüccíéíi de lis áífere&tM 
fuerzas de Fa naiuî aleíia á una sola, los 
trabajos científicos tiebdéné demostrarla 
da día en día. 

Vetse, pnes, como una sola áustancía 
y unn sola fuerza, nos representa el mtin-
do cósmico en la noche del pasado y en 
su jDoyor sencillez. Tal era el caos ée los 
antiguos: «Unas erat tóto nefurae, vul-
tusin orbe» (Ovidio). 

Esto concepción eienlffíea del Univer­
so es muy racioaal y perfectamente admi­
sible, y, aporte da otras ideas que |»ttede 

(1) «La unidad de la materia» mm é« las 
hl6s grrandes concepciones de li| ínteligéniBa 
humana, bá •id<> ínodernaineote cQo^madá 
por los expériiÉ(ei!*o)i de Bell sobre la coau-
nioa^iéttde los movimientos del éíér á la 
raatéria pesada; (feíléf eirtudio* eStiectíAles, 
de lea Jkjñbfyba de ilAíítgeif mhüi Ms "tari*-
ciofips del esíptótro del Calcioy del hidróye-
tto. (Neta de la Redaccién) 

á) •^lunerofioabécbosptíáteiiioftf^arM 
cotiSrmacióQ de lo aquí dáehei MatHaaa m* 
tíordkr la potasa y la sosa *uie ft^H^m sm*t-
diradM coma cuerpos simple^ aoáifiufiíasiQo 
ieís dxídi»s de potasio y sod|oí# #9^o'Íúe áo 
ettotracosa ^mlÉ- ít^mimmi mm-
g*no 7 ei caso mis i^üfirtü' dél^lopis qne 
8|i se creyó un cuerpo sim|4e y que remito 
ser el oxido de &iobfo«^otii déla Bedaeeidff.\ 
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émmm^mm. 
sugerir, consiLluye uno (Je los argumen­
tos más concJuyenle» eoolrn Jo teologia ó 
taoriacla Iu8,ca.usas finales ¿Piírn qus ser­
viría en efeclo uoa matejiu .có^íinico en 
sojuejunle estado da seucillez y-Uoiiioge-
neidud, y per qu¿ In Jjabiio moiile*)ido 
Dios osí, duronio rnÍKÍndas inculculiJiljlea 
iJe sigloSj antes de uiilizarlo,:ó sfjcav da 
ejla los mundos y lo vida aciunies? 

Dr.'Isaard 
Tradiición dn-N. Amorsóí*. 

(Conlinuara) • ; • 

GBPROYEGTO ; ' 
I^rojíone ftl.a Trii)iina Macioj|al» ^e Ma­

drid, quo los liberares de todas pfocedjjiicia'í 
debieran olebrar el 29 do Julio,tocha enque 
las Cortes del 37, promulgaron uua ley ci^^ó 
artículo primero es el que sigue. 

«Quedan extinguidos en la Pciiinsuld, isr 
lasodyocenles y posesiones de, Eípaña en 
Affíca, todos los monasterios, co|iyenlos, co­
legios, congregaciones y deroás casas de re­
ligiosos de ambos'sexos.» 

Ahora que está en proyecto la formac-ón 
de un Circulo republicano, se atreve GKRMI-
KALá proponer a los señoi'es I). José Rnnií 
y D. Antonio Blanes Castol.que están liacien 
00 trabajos en éste sentido, la inauguración 
riel Casino, con una velada en la noche del 
referido dia. á Ja que se iiüdriajav'itar^ á los 
hombres dcViíayor prestigio del partido repu 
blteaho, los socialistas, los greindos y en ge-
ral á todos los anticlericales, y en la que to-
mafia pííi-te nauy activa la Agrupación ger-
minalista, 

iÜ Congreso navo-temstre 
Y LOS 

j :f«Aiiiig'OSdel país,» 

8abia yo qtie en Almeria exislia una so­
ciedad, reunión, congregación ó cpmünidad 
cotn^ftBlaiJoP üfles euíint'os caballeros enii-
nerUetnémeíd'̂ síSGriécidos', qué no sé porque 
diatóW-.S&^ít'íttíIaban porñppsamcnte amigos 
7%P^M'¿:?Wo: hubieran podido llamarse 
«« ''̂  .T'apoyaft5LVó<,4fi' gí-an Penlapolin el 
del ,arrQ,mangado, bra?o. Nadie se daba 
'^^®°^.««1 objeto de.toiíooiedatl: y su» «bri-
Jlantes» hechos tal leéz oénHos por !á modes­
tia de los necios, no llegaban al dominio nú-
bl.ooma«4,«BtíBj ^«^^icuando y siempre 

• '^^Mwm %rtales Am^gp^ de sus ai»¿-
2;oS^müv cbnpci^Q^ en su» «asas A las horas 

/ —: ^ _ ! I . .' • 11 a 

Jos %Amigas del País» existi4n, vdlaban ,pw 
los sacratísimos intereses (Jet saítwjbaiiGOP 
amigo, tegiendo en el,rpás cómico silencio de 
Josinictcidüs«n Jos Bíistoños» teibitónioos ci 
porvenir glorioso de la pátriaj.yrfltn .AJaifií'ia 
incubaban u ¡a gj-aii idea que ,lsQy..í)i'ota 
exhubeitante ús mdí\ y ile vjrtualiuad culi-
naiia. Piganlo sijno». los i»il banquetes quo 
se han eeiehrado,' se celebran y celebrarán, 
llevando, á Ips rjidovS doíjos tui4ifciíln;espji.ñol;^ 
el dulce son dci retnilin de los cubiertos al 
clioe-ar 00u Jo.i pbtosv y,ii sus narices el^aro-
máticoíykíi'dj ios manjiues condiinenla^os 
al calor de los discuisos encomiásticos d.e 
las glorias xítí iwieslra cuiísima maiiaa de 
guerra. , ; • ,. 

Cuando veia yo las calles de Almeria con-
^c^tidas en callejuelas de africano ;iduar, lle-
uao de lodo en el i«v¡ernü,y de terra^/a y pol­
vo en el ygranp, cuando oons.id*;raba. sohr.3 
la../uyilJ¡pionei higiénioais donma oiirccl quo 
e.s ijiia yocilí^i; cua¡iido. obseryaba el estado 
d: tesl¡aUJe d'^'oS; (aimnos, el aJjand^po (Je 
lo, campóos yermos por falta de canales do 
riego, la ¡f*»«ria tlel proletariado obligado á 
emigrar por "no morirse de hambre, las es­
cuelas municipales instaladas en tabucos in­
decentes y á los maestros hambrientos; á la 
ignorancia producir vicios y crimines, á los 
caciques, robar y patear las leyes, y á esyi 
provincia, en íin, figurar entre las mas atra­
sadas, solia preguntarme', ¿pero quó hacen 
esos fAmigosdel Paisaqjjono luchan, influ­
yen y se agitan para remediar tan precario 
e s t a d o ^ ,^. . . : . ._.u„u.V : - ...,-̂  -..a; .;,. 

Mas ¡an! nodoruiian los buenos «amiaosA 
«amigos» vejaban, 1 os «amigos» con su ios 

sagacidad incomparaj')leveiar7'*ven¡r la «dé-
baclp»4^»^ésü-aitílW-ina, y quedaba toda 
su energía todo .su,Gorage para levantar el 
espíritu publico'trayendo á Cervera, evhi-
nendoaCervera (?n procesión, llevando ú 

Cervera de ach píiraiiHá, I fin de que el pais 
comprendí^.que pjjetJopasar sia higiene, sin 
instrucción, sin caminos, sin justicia, sin 
canales, sin pan, sin vergüenza,"pero iKjpue-
de pasai- ,oh! no puedfé pasar sin barcó.i sin 
^eneralesde marina, sin o/ioiales, porqueesio 
dá tono, realce, yl.i española bandera se pa­
sea dulcemente 'p?jreF mar, mientras Tos 
españoles Í3ón éresl'óiiiágo 'vacio, vestidos de 
haVapos, eiiiígrartra'^lejan s países pai'-a cíe-
mostrar que sí,(i^ue aqüi nos sotírá todo, Jiás-
ta íiarcos de cártpn^ '̂piedra en los que's'é in­
vierte'(il sudor y la'sangre de liiía nacióá re­
gida por qharlatan(3s. 

I. Rprtvli^ttez/tbtirráteg^ul. 

7i3 

Mii i 

(!J.:A,EXIÍ. IO''@:Í T! 'T-,-T'"- '^i7. ' rrf ' 

- ' ©r'R(iáSfWí5faMe.ffé Ifes í*«'tiík)á ééf)a'5b-
'Iw,;tiifl5'tí0 lo-8'̂ h<*rfi%Te# de -Wá* clflltru ^.. ..K . ' . - ^cwvfiB!, -TB», «iTO ae IOS'ticfíift'íjTe* de-Wá* clfllii't-u 

de (ioiíjíiiHjf f fin acafosígoi; Uovlaví t» deotr, deEsípíuejIísí l>oíctd6'ííl 80i*alcío-^é«p>a4s 
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de uno ludia de veinte míos, eii IQ que sa 
liQ sostemido, coii el primer lugar. 

Leopoldo Alos, hi) depurado hnsla la 
lillimn etíipa no solo los 'palnbras y los 
conceptos, sino hasta los projVósiíos dé 
loé personas y las Agríipacioncs. ' ' 

GERMINAL lin sido motivo de nlgunos 
Irabiíjos de gran finporlnncin, del emiiiéil 
tecríiico y !iunf|ue los considérümos nlgO 
iujuslos y opnsionados, no les hemois de 
iiégnr su grnii mérili). 

Durante su vidd lifi rendido culto a l a 
liherlfid y ó la democracia; pero no ha to-
wido bastante corazón para exteriorizar jy 
cohibalir rudamente, las ideas y doctrirttís 
qtie latí bien rediculfzó en sus iiülnbies 
orlículos. 

La lil>re Universidad de Oviedo, ha 
perdido un buen maestro, y la literatura 
española, uno de sus mejores cultivado­
res y la patria un exelenle ciudadano. 

Descanse en pa/,. 

Ea especulación 

La espeeiilación es uno de los más into­
lerables, reuorponos raOí^bosos de la orgafli-
sación económica. 

Los hdmbres in^ruidos qne encuentran 
excelente lodo esté sisteina, han buscado 
también su dtjfensa, lo encuentran necesario 
y al mismo tiempo son entusiasta d« éi. Voy 
á demostrar á esos atoloadradoí panegiristas 
cual es la causa que dotioiiden. iil cspecula-
«lor rejn'eseikta-ien 'ia vida económica el papel 
tie parásito.! No produce natía, no presta 
tampoco como el comorciaintc los servicios 
más ó menos t^iscutibles de un intermediario; 
se limita á arrebatar por la astucia ó la Vio­
lencia á los verdaderos trabajadores la parte 
más sana de su irabajo. El especulador es 
nn salteador de caminos qnn por una ligeri-
sima iadcmidzación despoja literalmente á los 
productores de sus productos y obligad ios 
consumidores á comprarlos mucho más ca­
ros. El arma conque acomete á productores 
y consumidores es <le dos filos y se llama 
«alza y baja». Veáse de qtie modo se conduce. 
Si lleva por objeto despojar al productot' vea 

24 

UecufixdoS; .BA^,5!^i^ 
D E U » 

IHTBRHAGIONALISTA 

TRES DESEQUILIBEAIIOS 

el siguiente reclamo que Bonafoux copia in­
tegro sin roburizarse. 

«Bonafüux; diputado. 
«He escrito bien, no es equivocación: d¡-

pnladoi Luís Bonafoux «era diputado por 
Pnerto Rico. • ; 

«Lo más natural es que el genial«artiricoyel 
croaistá inirrtitable, acepte los ofrecimientos 
de los autonomistasd« Guayama y «salga» 
diputado. 

;i€Üada más acwtado que-la eloceión de 
esos electoresborinqucflos. Yo no me entu­
siasmo con el suftagio universal, no lo creo 
una panacea do los males-del paisj.'peio 
creo que, c»50 de volar^ en la precisión, de 
ir á las urnaSi'dobe darse el «oto y sacarse 
triunfanto-de ellaá persottBlsdo claro talento, 
y más q»8«ide talento, deali^o que vale más: 
de inddpendienoiaJ ' ; 

.•.*iBt)»i«fo«x'rfli ¿el Parlamento seria una 
rotosta sincera contra tddos íoS-convoncio-

nalismos, contra la hipocresía, contra la ra­
tina, coiUra todo lo que siíiniíiquc falsedad é 
injusticia. «Nadie más indicado que él para 
llevar la.A:ujAi'̂ a.t!.wJ.ució«!d<í U:H ptt«k|o á Jas 
Cortes;» nadie más indicado ni más digno 
que quien ha dedicado toda su vida al tra­
bajo, que quien tanto ha lucbado por la 
verdad, que quien tan franco ha sido en lo­
dos los tnomcnlos y ha preferido salir de su 
patria á rcndirseá la adulación de periodis­
tas eiisorberbecidos y oanallescos persona­
jes. 

«Bonafoux será un diputado digno^—«ra­
ra avis»—un diputado integro, honrado,-ce­
loso do su distrito, enemigo de contempori­
zaciones y chanchullos. 

«¿Hay muchos de esos?» 
Nadie vale más que Bonafoux en las Cor­

tes. Boca abajo Salmerón y «tullí cuanli. 
jPapam habemus!» 

Deíipués de esto se comprende el titulo 
modesto del semanario parisién; Bonafoux se 
cree' él Cniilio Zola de España. 

Repugna el unisono de Bonafoux en asun­
tos de chai|tage. / 

Ha llegado á mis manos el «Diario do 
Sesiones» con la interpelación del señor Viz-
t;on«lo relativa al «Heraldo de Paris» dice, 
resulta que el señor ministro d^ Estado {Mt>r-
qucs de Aguilar de Campoóí negó que el 
«Heraldo de Paris» haya recibido los consa­
bidos cuantos deseados *«bsidios-^quc en 
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de en un día determinadas mercancías que 
no posee á precio inferior al corriente y ofre­
ce entregarlas al comprador á los quince, 
treinta o noventa dias. El comprador, natu­
ralmente, se dirige más bien al especulador 
que al productor, porque el primero vende 
manos caro. El productor se queda con su 
mercancía y sin probabilidad de seguir más 
«|ue uno de estos dos caminos. Si es bastante 
rico para poder aguardar sin perjuicio la 
colocación de sus productos, el especulador 
no podrá en día fijo obtenerlos á tan bajo 
precio como esperaba, se verá obligado á 
transigir con el precio reclamado por el pro­
ductor, y el ladrón será robado. Si, por el 
contrario, el productor tiene pricisa necesi­
dad Ú9 vender inmediatamente sus géneros, 
que és el caso más frecueitte,tendrá que rcdu 
cir el precio hasta mas abajo del limite en 

aue el especulador tieno asegurada la venta 
e aquellos productos que la necesidad hace 

lesean vendidos á bajo precio y que de ante­
mano le han pedido los consumidores. El 
productor quedará tal vez aurrinado, pero 
el espeeulaaor, como «1 judio de Shakespea­
re ba sacado de su costado su libra de carne. 

, La ijruzaáa. por el contrario, va dirigida 

contra el consumidor; el especulador com­
pra todas las mercancias que puede acaparar 
a los precios exigidos por los productores; 
puede hacerlo sin dificultad, pues el negocio 
no le cuesta un cuarto; no paga al contado 
sino pasado meses ó por lo menos semanas 
de hecha la compra. Sin poner nada en pro­
piedad, sin tener adelantado un céntimo, el 
especuladores, por consiguiente, propieta­
rio de mercancias, y cuando los consumido­
res quieren procurárselas, deben de comprár­
selas, en casa del especulador á los precios 
que este exija. El especulador toma-con una 
mano el dinero que le entregan los consumi­
dores, beneficia la mayor parle posible y 
entrega el resto a! productor. 

De esta manera se convierte en rico y po­
deroso siu trabajar y sin provecho alguno 
para la colectividad; adquiere un crédito ili-
mitudo que pone los capitales á su disposi­
ción. Si un pobre diablo quiere, siendo obre­
ro adquirir posición independiente, para 
innumerables trabajos y fiítigas para que le 
presten la pequeña cantidad quo necesita 
para procurarse herramientas y primeras 
materias y poder vivir hasta el instante en 
que venda sus primeros productos. Si por 

Madrid los recibe todo el mundo--y que en­
tonces el seBor Vizconde dijo, lo que no ha 
extractado ningún periódico de E«<paña, que 
el directoF aei «Beramo de ̂ Parts^r-trntr -W-
recibe por este periódico, sino por otras co­
sas;» á loque replicó el señor ministro «que 
si'lo9 recibe por otras cosas que sean ajenas 
á la Embajada de París, él no tiene que en-
tenáer enello.» 

«Sabido es «(ne el Sr, León y Castillo le 
env4a toensualmente 4 Bonafoux un regalito 
de 3.423 duros; este mes, por ser PasCua, 
le envió más—3,424 duros; pero asi como 
U^baiii Gohiw, cuando le acusaron de to­
mar dinero por predicar la revolttción, con • 
testó; «Quünt á ce que je recois, o est 1' aflai-
re de 1' Anrore et íamienne», Bonafoux dice 
qtí» las dadivas que le hace particularmente 
¡sliüftftop León y ¿astillo no le importan á na­
die.» 

; Y|iaPA jii«»ttfioarse á «¡ y á su Qi\it©r*o que 
revela «Aesteeiü moral abáolutcu se encara 
con la prensa españolái kíaáJtafldoto de upa 
manera soez. 

«Esos paiiodist^t ̂ quese diM por ofen­
didos de cobrar subsidias, cuándo ios cobran 
los pel-itiéistas europeos7 anjeribíttós, aun­
que tienen mil veces más snehfo qu© ¿Ufas, 
t,ofí co*io las ohaid do M^driá, q ^ al salir á 
Moer la faírrera—.aoonipaftadas) e» claro, de 

! una mad4« intprésmi^tíe, deuua^ tía §ardu-
^ ó d e una infetlí', ctiat^ira—^iv trisca de un 
d«fe>te que serian ¿apaoes de coger e» la 

' puntaje Romero,—contestan oeñudamente 
jol'trnttseúnte que las requiebra. 

—¿Por quién me ha tomado usted? 
Y si las ofrecen dinero: 
—Usted me ofende, caballero. 

-.....-.a?4-«do.̂ Mwa-aoQiftotâ ser, c»o 4res pesetas 
después de haber puesto al fresco una pesca-
dilla con frutas, menos apestosa que algunos 
de los periódicos de la Corte... de cuentas.» 

» 4 

¿Qué lazo raisterio-so une Bonafoux con 
Ruiz Martínez y Nackens? 

No lo son los mismos ideales, por que 
Nackeus sé ríe del 9ocial¡>ino y se jacta do 
no entender de él ni una jota mientros que 
los otros dos se vahaglorian de ir en la van­
guardia socialista hasla el punto de censurar 
la corriente de GEBMINAL por sus te«don-
oías «conservadoras,». 

Menos a¿Q. 90» los ideales estéticos que 
les unen por que Nackeus es el escritor me­
óos artUta. < 

Eviddftiemdntfr bay otros motivos; en 

Erimer lugar ejjuomáa iJesequUibri» cere-
ral, después el desequilibrio oséala anes­

tesia moral, «y! al fin lúa adversarios comunes. 
Sobre< imú el «éi'0nMtMi«0e(iiún iqoe para 

todoe.losi-trM MCneuentreneti primer lugar 
en lo» oentpos afines: NaoLeus combate y 
cúnmnmktodoinptíhliCMOiífn^ no la ad­
mire y ensaloe y ataei oon tañe ¿ l o s afeita­
doras y pdblibislfta ooflcetitientie»; Mnminez 
Ruizarr^igttflliMJite lodo sóbte sus, ami­
gos y oompafieros de redacíetófi; y Bbnáfoux 

A.tfe íiiiMtai£l«rii. 
{Continuaf'á) 
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el contrario; un hombre audaz que resuelve 
vivir del trabajo de otros, auiei*e hacer com­
pras ó ventas por especulación, los producio-
r«s y los consumidores se pondrán a su dis­
posición sin hacerse derogar. Se les dice que 
no corren ningún peligro que el erédito que 
conceden no existo sino en teorías ¡el pro­
ductor no da la mercancía, sino solamente la 
seguridad de entregarla en un dia determi­
nado y á un precio marcado también, natu-
ralmentaá condición deque 0I pago ha de 
ser al contado: el consumidor por su parle, 
no satisface adelantando el precio del» com­
pra, sino solamente promete pagar en el día 
que reciba la mercancía. Este crédito teóri­
co basta no obstante, para que et especula­
dor pueda llegar sin bas* alguna á poseer las 
más escandalosas riquezas. 

Max Nordau. 

EL ALC¿N TABULADO 
Creemos que el Ajuntonr»i«nto lendrá 

en cuenia las manisíestociones hechas 
por parle de lo prenso onlesde decidirse, 
é lo que llaman ya muchos «El negocio 
del joven ingeniero.» ' 

Ñe hemos de caer en ia caodidez de 
hablar de la folta de agua, por» que este 
líquido recorra las vías del «Icnnlorilla-do, 
en cuanto que el proyecto de Cervantes vá 
acompañado de otro, por el cual hemos de 
tener en lo ciudad, innla ogua como en 
Roma. Cloro es que esta mejoro no es la 
esencial pgxsfil jmiye£la*xaiM»A^5-»»<»-*f--
tamosde acuerdo, pues antes que nado 
necesilnmosogUB, mucho agua, de bue­
nos condiciones SI se pretende quitar ¿ la 
pobiHción el aspecto de pocilga que boy 
tiene. , •^ x 

El procedimiento de comilonas, y de 
moragas, 6 los políticos do oficio, no nos 
parece que seo lo mas aoerl"do para lle­
var al convencimiento de las gentes, las 
venlfljos do la mejoro, 

Aotes al contrario; engendra la des­
confianza en todo el mundo, y hay que 
discutir empleoodo lugares comunes, y 
repitiendo siempre lo mismo paro tener 
encendido el fuego de la protesto antes 
que los follones y mal nocidos, puedan 
envenenar lo opinión de los hombres noH' 
rados. „ 

Blementoe tiene GERMINAL, que seguid-
r* e^acamooño eon.plroe roaonamienlos 
de carácter científico, por el cual se po»-
drio lle/sar* deducir la ineficoeia del al-
cenlnHIlodo. Rero poro esto como, se ha 
dJcbo antes ae necesito tiempo, y mienlros 
tonto con viene que no olvide Almería que 
GoTMiNAL estima perjudiciales, loacondi-
eioneK, en q«* »<!«> q«4«reo d«»ww»**M 
ton importonte asuulo. 

Mejérese Almerie, en bora buena; pi*-

ro no seomos tan candidos que dejemos 
éiii protesta, que se explote el vecindafio,, 
por llenar los bolsillos del ingeniero so­
lar del proyecto, y do sus compañeros de 
moragi>. 

La auesiión del juego, 
Sr. Gobernador civil: 
Él Presidente de la agrupación socialista 

y los de las sociedades de resistencia consti­
tuidas por los gremios de albañiles, barrile­
ros, canteros, carpinteros, matrícula unida, 
panaderos y zapateros de esta capital, conve-
nietitefiseatA a<atorizadof por sus sociedades 
respectivas, i V. S.,ooAel debido respeto ex­
ponen: 

I.** Que s^ún babri tenido ocasión de 
observar, «El 1. da Mayo» denuncióqqe se 
jugaba en Almería y aonsejaba á las autori­
dades que averiguaran sí la industria ejer­
cida, era la misma, que la prevenida por la 
Ley. 

%^ Que como contestación á la denun­
cia expuesta por nuestro único defensor en 
Almería se sigue jugando, sin que hasta ahorf 
se pongan obstáculos á industria tan inmoral. 

3.° Que coRsiderande estos actos come 
signos de burla no merecidos por quienes só­
lo desean que desaparezcan centros que sólo 
acarrean el malestar en la familia y el des­
crédito meral ante las personas honradas. 

Suplicamos á V. S. que mande cerrar loe 
referíaos centros, pues en caso contrario, 
apelarán á la XrítMina pública y á las aatori-
da^ütipw -̂gM JMÍoip Fwgdo" HBpedtr ht ^oe 
no deb^ existir. 

Los exponentes esperan que esta n«avá 
oeasión pondrá de relieve so imparciaikiád 
y afecto hacia la clase esaláriada. 

Presidente-Agrupación ocialista. Anto» 
nio Hernández.—Presidente de tos Albañi­
les, Tomás Alonso.—Presidente de los Barri­
leros, Francisco Ruiz.—Presidente de los Car­
pinteros, Antonia Molina.—Presiaente dli HiÉ 
Panaderos,. Antonio Hernand'oz.—Presidente 
de los Canteros, Tomás Alonso.—Presídela 
dolos Zapateros, Joan Martínez.—Preaíiton^ 
te de la Mairícgla Unida, Federico Sérralta.s 

Almería 19 dé Junio de. 1901. 
Seria muy coaveniente que, se atend­

rán las aspiraciones de la bonradíi c)as« tra­
bajadora, y. aid se evitarien ana poreiéii de 
disgustosq»A te s«wd«B sin interrtffxñito tn 
ios más modttiQB \u^r9». 

KGOS Y HOTIGIAS 
El padreQ^riftidttMie el-púlpiio de le ca-

Íillaide la vtrge» di», los D^raparados, en 
alencia, lian^eobftntesá^s católicosff l̂ s 

iooitó para que ase^narán á Blasco Ibatese. 
Itespaéad««it«f^ofi¡de!, «I pa« Giitrii 

s« fué ¿jocieer k%% pMtíyi. 
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En un pueblo de Zaragoza, el i%estro dé 
Escuela ha dado nijueiteai cura párroco. 

Según se dice la imprudencia del cura, 
los insultos de este al maestro yé l quer«rle 
ohUgai: á quejlevjisejos alujíijjos^ á la pro­
cesión y los arañazLOs inferidos' aT maestro"', 
obligó á, este enJáifeíenáli.proi^ilpata-acabar 
con aquel importuno. 

No era la cosa para tanto, pero hay cier­
tos curas que son muy majajbros y muy 
brutos. "̂  . , • 

Contestando ÍGI cura de Sevaái á unaí sen­
cilla mujer que se quejaba por haber estado 
espetándole hora y media para que la con-
fesava.dijó rio queria levantarse tan tempra­
no y que si quería estar bien servida que se 
«cowprara un capcHan» en la feña,.' 

iJn abraáoá eso'Cuí"ti baibiSaá..-; / 

Í E * jueves pasado ¿a snlitio.fían*iM4{aga 
el Véfffrana rep4ibiicanf» don Anckrsé* Muioz 
l'ujazón. . ' ' 

Lteva ©1 encar-ge'do saludar á Doíia : Be­
lén Sé rraga y á su'osposo don Dfhilio Fenr»-
ií^;4i) noWfbr«;de ía Ag-rupacióoifiwminal. 

^,;y|l"'ápmPngo pásadB'asistim'o's'a'i'á sfnfpátrica 
so|ié|[yd cuyo nom¿)ró"eneabQza estás lineas, 
quedando aUanienle_cb.mptáelÜós,delas sinri-
patilsjque Fué objeto, fiubstro ^^eriódico, y dé 
la acerada interprcilicion (lo las 'obras pues­
tas, cu escena,por los'notables aficíóriadüs que 
lotiiai'on parle en taá áiíradabi'b ffestá! 

' Merecen todo nuestro lunnilLle 'apoyo "j' 
Xiucslras grandes simpatías esa cntusiasla 
JUJtc|eo de nnenes obreros que en vez de mal • 
'gaslar el ticiupo en sitios inmorales lo apró-
VCiCJu"! oporlunaraonte, instrgyenioso y 11o-
\a¡).<ío a! tocitro la propagaild'a de ideas, pues 
ao'sfilo culli^an el géuero cómico, sino qne 
pí>Hcn"éa escena obras de l)]cenfa,*6|ildós y 
olVíjIfi renombrados aütoro'i,' ' * 
,̂ .̂ ^5e disUnguioron nolablemenlc la Srta.S« 
,^jra y la Sra, Lufĵ uo, y asi mismo loa scño-
'rc|'íPcrez.', Espinosa, CaYiéte \ Murcia. 

,".ÍS.l Bw .Vondcz,,baio cuya dirección se ha-
"•cenTas obras es algo más'f{tie afrcionado; es 
^T^b^en artista; DanloS'liuesira 'cnhorabne-
.n^f^íodos, los acñQ.re&d'el'a citada -sociedad 
,^'esí)ecialmente á sq tírtísíllchlte eomfjañero 
,1^e(liua^ ínfatigable^pijopagány^tift, sóctStisj^ 
(lue'haVabido atVaeV'fi'aotft i'deírtts progresi­
vos á un buen uúiú¿ro'"'d^ ']'6\§nci cii'tusias-
las. ,^ , , ,- , . . , . , . r 

'í*a¥ (̂?ítí•qu«••eh AVge<MraM!>':laay.uh . inspec­
tor'de A"dti8fMi8f*4a rv^ícatóse ñor rloá iiltoi-^ses 
<TCWÍ66, qtié t»tig&éí4«»^ pasaiwio^i espaaQ-
tffS'proCédeiíles. dé^€ii»f»itar,.|ca»n^a veces 
rAáif d^recHo^u*^ koí»q,«©¿lwbiíaBeUi»pértado 
los encargos qHoHM^rtiliWídé ifllrtM^ucip,. ;..; 

Pe este modo se yr; consiguiendo, que el 

nonibre de España, se haga odioso, aun á 
los'misinos espinóles; ' "'' 

* 
* * 

El último número de la Revista «Heíaljo 
de la Induitria» que dirige en Madrid nues­
tro compañero en la prensa don Luis Mara-
ver ySerranp, llama la atención del público 
por los interesantes y variados trabaje^ que 
publica.' ' . , . 
'. I^^.i^oñíinuarasí, esie ya populai*- perió­

dico se colobará muy pronto á la cabeza de 
todas las^hublicacíÓnes que con carácter in-
dtistrialy cp,raercíal ven la luz publica en 
Españu.; ' ^ , \ _ ; • 

Sus oGcwas ban sido traslarfadas fecion-
temente á la calle del Pez, número 36. 

La esposa, de Auestro colaborador don 
Ignacio Rodríguez Abarrátegui, ha dado á 
luz una hermosa niña, que ha sríTo^inscrrta 
en el^ogistro Civil Qo^ elnoiiibre d&i^^efa. 

A '*U* (ííkdres^ féH€¡*aHa9l.«>uy <le ÍWM'WS. 
* * 

—r- ' 
• Ha fcffíecí'db en NiJaV, nucfirt-d páí-'fibular 

amigo don Vicenta Abad Sánchez, hermanó 
del notario, jl'ofi-lí&semíó-y padre" del comer­
cia nlc de e*ta plaza d(rn Antonio. 

A toda la familia 'de los señores Abad, 
enviamos ííiéspresióh de nuestro más senti­
do pésame. ' 

, Y « a ( r 6 C i r c o 

ETiieVftSs último, hizo su presenlfí-
CIQU eíi 9I jét'itro da veran.o la compañfa 
cómict) qjíe dirige'él Séñbr Cerbfin. 
^ No se ve en esta troupe esos primeros 
pnvlos que anulan ó todos las detnas; ol 
coiilroiio 1oa diferoiites nrlistns constilu-
yeif un conjunlo orníióiiian, todo peque-
ñiío, muy arregladilo, los lince jiiuv 
agí adabtes,. cosa que C'unpreiidjó-eT pú­
blico desde In pHmein i-epioseufoción, 
opfnudiñiido diferentes veces. 

Nas flguromos que l(i empresa hará 
bupn negocioj si iió estropea el osu<nto, 
C01I exigencias pueriles,, que tiene digus-^ 
tóelos'ó* muchos especiadores, de los que 
les gusto perder el tiempo, en las dif-iiac-
ci(iiie5«, cuasi' inocentes, de bastidores 
flUtínlro. • 'í '• ' :. 

Ante la junto odniinistrntivo de Mftdrid 
^^Mróíéii bpev« tm éícpedieWé da dáfrau-
-docitífí;'seguido c<Hiíra1os monjnS'Fririi-
tai'ias. ; 

FMos ejerceff cinco iddu^triaR. '> 
T'ienen fébfion de jabór, y chocclate; 

•líoatt de vuGOs; táHei-es de imprehfta y de 
^casiui*» y...-. «e!-c«tei'P. • 

féti'mmtmi' ' ji iiniin -»••«• 

- . i . 'Si'd fe .;if'»»^Sur deU^sgafiav 
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